
 j

 !

 y toma de agua comunes, y baños públi-
 cos en la esquina.

 I Este distrito es uno de los últimos
 ! vestigios de la tradición urbanística
 i china. Es en estos parajes recónditos para
 I el visitante donde ese ser chino apacible
 I y secular se expresa en su máximo
 | esplendor. El hutong es la reserva natural
 ! del chino eterno, del que observa cómo
 ; pasan los días sin mirarlos. Por los
 | hutongs no pasan coches, hay alguna
 | tienda para necesidades ineludibles, bas-
 ! tantes bicicletas, algunas calles sin asfal-
 | tar y alguna suciedad. Las actividades
 I que reinan en los hutongs son limitadas.
 i Algunos corrillos donde los vecinos se

 cuentan cotilleos, niños jugando, mayo-
 ¡ res reflexionando ante un tablero de aje-
 I drez chino, el gran viejo sentado delante
 | de su casa, con mirada fija.
 ! Dan la impresión esta gente de paz y

 de sabiduría. Dan esa sensación de saber

 I algo que otros no saben. No en vano, son
 ! copartícipes de la concepción histórica
 j china en vaivén: todo lo que va vuelve
 j cuando llega al extremo. No hay progre-
 | so lineal. Esta teoría es una de las bases
 | del taoísmo y del confucianismo, inspi-
 j rada en el movimiento del sol y de la luna
 ¡ y en la sucesión de estaciones. El enrai-
 i zamiento de esta teoría, opuesta radical-
 I mente al "todo fluye" de Heráclito, hace
 I que los chinos permanezcan cautos en

 tiempos de prosperidad y esperanzados
 | en tiempos de peligro. Esta actitud emer-
 ! ge de la base agrícola de la filosofía china,

 de la confianza en la experiencia, de la
 resignación ante los elementos, opuesta a
 la movilidad griega, original de un pue-
 blo de mercaderes.

 También la resignación de los pesca-
 dores ante los devaneos del pececillo
 naranja es de raíz confuciana. El mismí-
 simo Confucio, por el siglo V a.C, ya
 tenía claro el destino de sus enseñanzas:

 "Si mis principios deben prevalecer en el
 mundo, es ming; si deben caer por los
 suelos, también es ming". Conocer el
 ming significa tener conocimiento de la
 inevitabilidad del mundo tal y como es y
 olvidar el éxito y el fracaso externos.
 "Como resultado, estaremos siempre
 libres de ansiedad por el éxito y de
 miedo por el fracaso, y así seremos feli-
 ces". El taoísmo acerca aún más la resig-
 nación a la mística: libra al sabio no del
 resultado de la acción, sino de la misma
 acción.

 De todo esto deriva que, según Feng
 You-lai, uno de los grandes filósofos chi-
 nos contemporáneos, "no sea correcto
 decir que Oriente ha sido invadido por
 Occidente; más bien es el mundo medie-
 val el que ha sido invadido por el moder-
 no. Y para vivir en un mundo moderno,
 China tiene que ser moderna". Pero ello
 no significa renunciar al sistema confu-
 cianista, basado en unos postulados éti-
 cos absolutos, sino adaptarlos. El resul-
 tado está por ver. Para Feng, el éxito sería
 la mezcla de ambos sistemas. Pero en la

 calle, ni los pescadores ni sus pececillos
 están por metamorfosis sociales. Más de
 dos mil años de rigor no se pueden echar
 por la borda porque lo quiera un ameri-
 cano iluminado en la conquista de mer-
 cados. Manchúes y mongoles también
 reinaron en China, pero los chinos, con
 su táctica de tesón y subterfugio, siguen
 ahí, como nunca. □

 Vamos a Blair

 irvi  TONI COMÍN

 I amos a ver: los laboristas
 i ingleses han vuelto a
 ! ganar. Cuando en 1997
 ! apareció el eslogan de la

 tercera vía, ese talismán
 i conceptual, se desencade-
 | no un intenso debate en
 ¡ el mundo intelectual y político: ¿se trata-

 ba de una mera cascara vacía? ¿O era el
 nuevo horizonte que necesitaba la social-
 democracia para salir de su estancamien-

 i to post-guerra fría?, ¿se trataba de una
 forma torticera de acabar con la izquier-

 ' da? ¿O era la salvación de todos sus

 males? Después de cuatro años de ver a
 Blair gobernando, algo deberíamos saber
 sobre estas preguntas.

 Quizás la tercera vía consistía, sim-
 plemente, en demostrar que el laborismo
 inglés era capaz de gestionar con eficacia
 una economía capitalista, sin poner ner-
 viosa a la City y sin generar déficit ni infla-
 ción, atendiendo a los imperativos de la
 productividad y del dinamismo empresa-
 rial. En ese caso, representaba simple-
 mente la reconciliación del laborismo

 inglés con el mercado, algo que los socia-
 listas españoles habían hecho con
 González ya en 1982, que los franceses
 habían hecho con Miterrand un año antes
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 Blair visto por

 Comín I VUFXTA

 y que, si me apuran, los socialdemócratas ale-
 manes y escandinavos habían empezado a hacer
 hacía lustros. Entonces, ¿a qué venía presentar
 la tercera vía como el nuevo paradigma del cen-
 tro-izquierda occidental? El Labour no renun-
 ció oficialmente a las nacionalizaciones masivas

 hasta la llegada de Blair. Sin duda esto fue vivi-
 do como un cambio radical, entre otras cosas
 porque suponía apartar a los sindicatos del
 núcleo de poder del partido. Pero ¿por qué dar
 lecciones al continente sobre cosas que éste ya
 tenía hechas hacía tiempo?

 Quizás la tercera vía era el intento de adap-
 tar la socialdemocracia a la revolución tecnoló-

 gica, que ha convertido el conocimiento en el
 factor productivo clave de toda economía. En
 ese caso, se trata de convertir la educación en la
 columna vertebral de la acción pública, para
 que todos puedan ser "trabajadores del conoci-
 miento" en la nueva "sociedad del conocimien-
 to". Pero ahí asaltan también varias dudas fun-

 damentales: dado que no hay espacio para que
 todos lleguemos a ser unos resueltos y triun-
 fantes "trabajadores del conocimiento", ¿no
 será que la educación garantiza la igualdad de
 oportunidades para participar en el juego, pero
 que el juego sigue teniendo unas reglas que ale-
 jan demasiado el destino de los ganadores del
 de los perdedores? ¿Puede la izquierda confor-
 marse con ese canto a la "meritocracia de los

 listos" de la que parece hablar Blair?
 Quizás la tercera vía sea, en realidad, la

 adaptación a la globalización y sus requisitos de
 competitividad internacional. Pero, en este caso:
 ¿no debería la izquierda tener una perspectiva
 universalista que la llevara, ante todo, a defender
 la regulación de los mercados financieros globa-
 les, los derechos laborales para todos, la inver-
 sión social en el Sur y algún mecanismo de
 redistribución de la riqueza mundial? Y, ¿no es
 esto lo que defiende el llamado movimiento
 antiglobalización? Por eso repugna -dicho sea
 con respeto- la frase de Blair en Gotemburgo,
 según la cual el "movimiento antiglobalización
 es un grupo radical al que no hay que conceder
 ningún crédito intelectual".

 Quizás la tercera vía es, ante todo, un cam-
 bio en la concepción del papel del Estado
 social: de un Estado grande a uno más pequeño,
 de un Estado asistencial a otro que quiere pre-
 parar al ciudadano para la autonomía, no para
 la dependencia. En ese caso, se trata de abando-
 nar la política del subsidio, que atrapa al bene-
 ficiario del Estado en el círculo de la pobreza, y
 pasar a una política del estímulo, que capacite al
 ciudadano para asumir riesgos. Se trata de que
 el ciudadano no se acostumbre a esperarlo todo
 de los poderes públicos, que además de sus
 derechos piense también en sus deberes. En
 definitiva, se trata de que, como dijo Blair en
 una ocasión al suprimir un subsidio, el ciudada-
 no no crea que tiene derecho a "recibir algo a
 cambio de nada".

 "Algo a cambio de nada". Una expresión
 interesante. Una muy buena expresión para
 situar el problema. Uno diría que el socialismo

 nació precisamente como rechazo a un sistema
 económico, el capitalista, al que consideraba
 injusto precisamente porque daba "algo a cam-
 bio de nada". Los socialistas de antaño a eso lo

 llamaban "plusvalía". Mounier, ese autor tan
 querido justamente por Blair, nunca cesó de
 denunciar cómo el capitalismo es un sistema
 fundado en lo que él llamaba la "fecundidad
 artificial del dinero". De ahí su condena de los

 capitalistas: esos señores que recibían algo a
 cambio de nada.

 El viaje de la izquierda a lo largo de estos
 dos siglos es curioso. Para el socialismo del
 siglo XIX los sospechosos de recibir algo a cam-
 bio de nada eran los ricos, los de arriba, los pro-
 pietarios. Para el socialismo de ahora, los sos-
 pechosos diríase que han pasado a ser los de
 abajo: los pobres, los subsidiados. Uno ya
 entiende que cuando la tercera vía no quiere dar
 algo a cambio de nada parte de un buen propó-
 sito: hacer que la gente mejore. Blair nos viene
 a decir que la gente mejorará más cuanto menos
 se enrede en las redes asistenciales, cuanto más
 dependa de sí misma, cuanto más desarrolle sus
 capacidades.

 Sin embargo, ¿qué vemos? Que el mercado
 sigue dando a menudo algo a cambio de nada,
 que las bolsas engordan las cuentas de los
 inversores mientras éstos, por ejemplo, están
 sentados en su sofá. La tercera vía no hace una

 crítica de los males del mercado: esto podría
 ahuyentar las clases medias. Pero entonces
 ¿cómo vamos a criticar el parasitismo público,
 si no criticamos antes el parasitismo privado?
 El Estado puede que sea un agente desagra-
 dable, pero estaba ahí para compensar otro
 agente tan desagradable o más, que era el
 mercado capitalista.

 Quizás la tercera vía sea, precisamente,
 un intento de demostrar que el equilibrio
 entre el mercado y el Estado no es sólo una
 oposición, sino también una sinergia, una
 complementariedad. Bien. Pero, aún así, se
 puede aceptar el mercado con precaución, o se
 puede aceptar con entusiasmo. Se pueden acep-
 tar los mecanismos capitalistas, pero, al menos,
 sentir un poco de rechazo por la ética que los
 inspiran: materialismo, individualismo, felici-
 dad igual a status material, libertad igual a
 riqueza.

 El mercado, además, sigue siempre gene-
 rando desigualdad dentro de las sociedades.
 ¿No hace falta alguien fuerte capaz de redistri-
 buir? Ya se lo dijo Jospin a Blair: si la tercera
 vía es el camino intermedio entre el capitalis-
 mo y el socialismo estatista, entonces no
 es más que otro nombre de la social- yd
 democracia. Si es el camino interme- /i, ¡ '
 dio entre la socialdemocracia y el /i! ; í
 neoliberalismo, entonces no es el 'A ¡; ¡'
 camino de la izquierda. A uno le Vjj ,
 tienta resumir así el asunto: de la ter- |; || S
 cera vía, lo que vale no es nuevo, y lo ¡! i i1
 nuevo no está claro que valga. Y ade- i¡ '
 más, lo dicho: algo a cambio de nada. ' ' ' '
 ¿De quién hablan? □ ' ì i-

 Mounier, ese autor tan

 querido por Blair,
 nunca cesó de

 denunciar que el
 capitalismo era un
 sistema fundado sobre

 la ^fecundidad artificial

 del dinero'

 El Ciervo 9
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